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El no m b re  de  Valí Fosca, valle oscuro en catalán, es 
rec ien te . A n tes  era Valí del Flam isell o Valí de Capdella. El 
A yu n tam ien to  adoptó  es te  no m b re  allá por los ochenta, 
debido  a la necesidad  de un apelativo qu e  pudiera  
identificar a to d o  el m unicipio cara al tu rism o. Y  aunque  
en c iertas zonas el valle es  m ás profundo y recibe m en o s  
horas de sol -s e is  horitas en invierno- en las zonas  
in term ed ias, m ás ab iertas y con m ayor insolación, recibe  
n om bres co m o  El Sola -s o le a d o  en ca ta lán -.

■  EL A N T E S
La existencia de núcleos pob lados se rem onta a la p reh is to ­
ria, aunque las p rim eras referencias escritas datan del s ig lo  
X. Es de destacar que la rom anización del id iom a se p rodu ­
jo  len tam ente entre las gentes más cu ltivadas de las tierras 
bajas, m ientras que en las regiones m ontañosas y  entre los 
payeses y pastores se hablaba una especie de vasco p r im i­
tivo  que ha de jado su huella en m u ltitud  de to p ón im o s  con 
su fijos  a rr i o erri.

Durante el X IX  se evidencia un to ta l a is lam iento  de estas 
reg iones . T ie m p o s  de fr ío  y de ham bre . A is la m ie n to  del 
ex te rio r y pocas alegrías, centradas en las fiestas m ayores y 
en la m atanza de l ce rdo . D eb ido  a que la co m u n ica c ió n  
norte-sur era penosísim a -e l m ercado semanal más cerca­
no, el de La Pobla de Segur, estaba a ocho horas-, la rela­
ción se producía con los va lles del este y  del oeste, supe­
rando co llados de más de m il m etros de desnive l. Todavía 
se encuentran m a trim o n ios  con gentes de los va lles vec i­
nos de Boí, Llessui y  M anyanet. Los p rim eros excurs ion is­
tas que querían llegar a Capdella desde Barcelona tenían 
que soporta r a fina les  del X IX  un via je de más de ve in ticua ­
tro  horas com b inando  tren , d iligencia , tartana y  caballería.

El c lim a y  la o rog ra fía  m arcan la v ida en los pueb los de 
la m ontaña . Se cu ltiva  lo que pe rm ite  el c lim a, el ganado 
se cría y  engorda  para vender. El cone jo  resiste b ien las 
ba jas  te m p e ra tu ra s , unas pocas g a llin a s  p ro p o rc io n a n  
huevos. Con to d o , es el cerdo la p rim era  fuen te  de p ro te í­
nas y  grasa a n im a l, conservado de m il m aneras d is tin tas , 
sobre  las que destaca el se lecto xo lís, especie de salchi-
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chón ap lastado  que reina en la gastronom ía  tra d ic io n a l del 
va lle .

Las casas tradicionales, con paredes de piedra y cubierta 
de pizarra, presentan aberturas m íním as para m antener el 
poco calor del interior. La vida transcurre en el largo invierno 
a lre d e d o r de la coc ina -hogar. El acceso a la san idad  era 
inexistente; había que recorrer tre in ta  k ilóm etros, a pie o en 
caballería, para ir al médico. Los rem edios ancestrales a base 
de plantas, ungüentos y  mucha fe, eran el único am bu la to rio  
de aquellos sufridos m ontañeses. La educación y  el acceso a 
la cultura sólo estaban en m anos de los ricos y  terra tenien­
tes. El resto de la población apenas sabía leer y escribir.

■  LA  E P O P E Y A
En 1903, Em ili Riu i Periquet, d ipu tado  por el Pallars-Arán, 
barrunta  la pos ib ilidad  de aprovechar la energía del agua
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■ Un valle de funiculares y  tuberías. 
Aquí la instalación de Molinos

h o rm ig ó n  y el m orte ro  se am asaban a pala, los túne les  se 
excavaron  a base de escarpa, m allo  y  d inam ita . La nueva 
cen tra l sum aba récord: el sa lto  más a lto , la centra l más 
po ten te  y  la línea de alta te n s ió n  más larga. Sólo a base 
de g randes con tingen tes  de ob re ros trab a ja n d o  por 
tu rn o s  se podía a fro n ta r sem ejan te  reto. L legaron de 
Portugal, Francia, Ita lia  y  de toda  España, hasta to ta liza r 
4000 traba jadores.

Casi un sig lo después, la antigua central sigue a pleno ren­
d im iento , ahora autom atizada. La línea de cobre, sin apenas 
m odificaciones, ha perd ido la cuenta de los k ilovatios-hora 
que por ella han circulado. Las m ism as tu rb inas y a lternado­
res, la m ism a tubería  forzada de hace 94 años. G racias a 
estas grandes obras se p rodu jo  la llam ada segunda revo lu­
ción industria l en Catalunya.

para p roduc ir e lectric idad. Riu tra ta  de convencer a f in a n ­
cieros catalanes del fu tu ro  de la energía eléctrica. ¿A quién 
se le podía o cu rrir fab rica r luz en el P irineo y  transporta rla  a 
Barcelona? La respuesta fue negativa , pero la rea lidad es 
tozuda: el carbón de im portac ión  era caro, el tranvía  necesi­
taba energía eléctrica, la industria  no podía segu ir anclada

■ Industria en el vapor. F inancieros franceses y  suizos ap laud ie ron  a 
de alta Riu, fundando  en 1911 la EEC. A  pa rtir de este m om ento , el 
montaña: vé rtigo . Se construye  la carretera de La Pobla de Segur a 
antiguo C apdella  (30 km) en 3 meses; un fu n ic u la r  supera 840 m 
funicular en para s itua r los m ateria les en la cota 2100; vía de 5 km , con 
la estación c in co  tú n e le s ; rec rece r n u m e ro so s  lagos , c o m u n ic a r lo s  
intermedia, en tre  sí hasta el Estany G ento; ins ta la r las tu rb in a s  en la 
la tubería central y tender una línea e léctrica de 150 km. Casi nada. 
forzada y  En 1914 se puso en marcha la centra l de Capdella , 
la cámara ¡apenas dos años de obras! Hay que reco rda r que el 
de aguas

■  EL D E S P U E S
A la construcc ión de la centra l de Capdella s igu ie ron  las de 
M o linos  (1919) y  La Plana (1941). La vida del va lle  cam bió  
com ple tam ente , a las activ idades agríco las y  ganaderas se 
añadieron los puestos de traba jo  creados por La Compañía, 
40 en Capdella y  18 en M o linos. Se creó el núcleo urbano 
de la Central de Capdella, un hotel, una escuela y un hosp i­
ta l. La C om pañ ía  p ro p o rc io n a b a  v iv ie n d a , e co n om a to  y 
huerto a los traba jadores.

El potencia l h id ro e lé c tr ico  del va lle  no estaba agotado. 
En 1975 se in ic ia n  las o b ra s  de la ce n tra l re v e rs ib le  de 
G ento-Sa llente . R eversib le po rque  du ran te  el día u tiliza  un 
sa lto  de 400 m para p ro d u c ir  e lec tric idad ; por la noche se 
in v ie r te  el s is te m a , a p ro v e c h a n d o  el e x c e d e n te  de las 
nucleares para bom bear el agua hasta el lago superio r. El 
te le fé rico , que s irv ió  para e leva r los m ateria les, se exp lo ta  
en ve rano  con fin a lid a d  tu rís tica . Las escasas exigencias 
m ed ioam b ien ta les  de la época no ev ita ron  las sangrantes 
heridas de las canteras y las escom breras, que quedaron  
para  s ie m p re  v is ib le s  c o m o  un t r ib u to  m ás de l m e d io  
am b ien te  a los avances tecn o lóg ico s . Com o la capacidad 
del e m ba lse  in fe r io r  supe ra  con m ucho  la del s u p e rio r, 
parece in m in e n te  un rec re c im ie n to  del Estany G ento. Se 
en tiende  por qué a lgunos lo  han bautizado com o "E l va lle  
de la luz'.'

El tie m p o  dirá si hem os de anotar en el cap ítu lo  de las 
luces o en el de las som bras el in ic iado  com p le jo  de esquí y 
golf, severam ente criticado  por a lgunos y  que, si bien ev ita ­
rá la ga lopante  despob lac ión  del va lle , acabará con su tra n ­
qu ilidad , amén de ocupar el v irgen  valle  de Filia. Esperanza 
para a lgunos y  e rro r craso para o tros. Ya verem os.


